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Hoce mucho, pero muchísimo tiempo, que vivieron en 
un bosque un leñador con su esposa. Ellos eran muy 
pobres y tenían ademas siete hijos, todos pequeños. 








Ocurrió que un año la cosecha fue muy mala y el 
leñador no tenía que darle de comer a sus hijos. ¿Que 7 
haremos?—le dijo a su esposa una tarde. En casa no 
ha quedado nada que comer. 0 





e ha quedado esta torta de pan 
sa. En ese momento ella estaba a 
harina que le quedaba para hace 
ta de pan para el desayuno. 




je vamos a llevar a los muchachos al 
le propuso el leñador a su esposa. «De 


ninguna manera»—gritó la madre. «Pero es gue ellos 
aguí, en nuestra casa, se morirán de hambre y en el 
bosgue puede ser gue alguien se los lleve». 0 



Hablaron y hablaron largo rato y por fin decidieron 
llevar a los muchachos al bosque. Pero Pulgarcito que 
en ese momento no dormía, lo escucho todo. 




Hasta el amanecer no pudo cerrar los ojos, pensando 
sólo en lo que tenía que hacer. ® 




El leñador llevo los muchachos al bosque. La madre 
repartid para el camino la ultima torta de pan que le 
quedaba y estuvo largo tiempo parada en la puerta, 
viendo como los muchachos se iban hacia el bosque.[ñ] 




Pulgarcito iba detrás de todos, sacando las piedreci- 
tas blancas del bolsillo y echándolos al suelo, para 
poder encontrar después el camino a casa. ® 





Pero llegó un momento en que las piedrecitas se le aca¬ 
baron y entonces Pulgarcito iba echando en la tierra 
pedacitos de su ultimo pan. Pulgarcito era un muchacho 
muy inteligente* 1*1 



El leñador llevo a sus hijos al lugar mas espeso del 
bosque, donde a diez pasos, no se podía distinguir uno 
de otro. Empezó a cortar arboles y encomendó' a sus_ 
hijos recogerlos y atarlos. 
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Ibc coreando los arboles apartándose poco a poco, 
de tal forma, que desapareció totalmente. 




A poco rato los muchachos se dieron cuenta ae la 
falta del podre y empezaron a gritar y a llorar~«No 
tengáis miedo, hermanitos, que yo los llevare a casa»— 
dijo Pulgarcito. ® 




Empezó a buscar los pedacitos de pan que había 
tirado por el camino para poder encontrarlo, pero los 
pojaros habían volado por allí y se los habían comido. 
jQu¿ pena! Gü 




Entonces los herí 
no, pero se 
aire muy fuerte 


Pulgarcito se subió a un árbol para comprobar si cerca 
habría algún camino, cuando de repente vio una luz 
como si fuera la de un bombillo que centelleaba allá^ 
lejos del bosque. M 



Los muchachos se dirigieron rápidamente por aquella 
parte y al poco tiempo salieron al claro del bosque. 
Allí vieron una casa grande y en la ventana una luz 

clara. @8 





Lomaron a la puerta y les abrió una mujer preguntán¬ 
doles: ¿Que queréis, mi chachos?—«Déjenos entrar» — 
contesto' Pulgarcito y le conto lo que les había pasado^]] 




«Ay, ay, pobrecitos, decía la mujer llorando—marchaos 
de aquí «^mediatamente. Esta es la casa del ogro».— 


¿Y ddnde vamos a ir?—pregunto Pulgarcito—«nos come- 
raVi los lobos. Puede ser que aquí el ogro no nos coma». 





La mujer los dejó entrar en la casa, los sentó cerca 
del horno para que se secaran y les dio de comer, 
comenzando posteriormente a freír un carnero entero 
para dar de comer a! ogro. ^ 






Apenas los muchachos se calentaron, escucharon unos 
golpes terribles en la puerta.—«Ese es mi marido»— 
dijo asustada !a mujer —meteos rápidamente debajo 
de la cama». 




La mujer del ogro fue a abrir la puerta. Apenas entro 
el ogro en la habitación, dijo: «Aquí huele a carne 
humana». — «¿Qu^ dices, hombre? Este es el carnero 
que esta asándose»—contesto la mujer. 





« e digo que huele a persona»—insistía el ogro y se 
iirigio directamente a la cama, se agacho y saco 7 
uno detrás de otro a los siete muchachos. 




,(v\aiaiTa seas!—grito el ogro a su mujer.—A ti misma 
o debería de comerte por no haberme dicho esto, 
^ro no importa, mañana tendre invitados y ya tengo^ 
en que obsequiarles». ÍHZ 





Los muchachos trataron de pedirle perdón al ogro, 
pero éste se enfurecía mas y grité: «Mujer, dame un 
cuchillo» ^3 



«Por que tienes tanta prisa-contesto la mujer—¿no ves 
que flacos están? Es mejor que los alimentemos y des¬ 
pués los encerremos en un cuarto durante la noche. 
Así descansaran y se pondrán mas gordos». 


Así lo hicieron, sólo que del susto los muchachos no 
podían tragar alimento y hambrientos se durmieron. 
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En ¿q casa todos quedaron dormidos menos Pulgarcito. 
Tan pronto sintid los ronquidos del ogro, se levanto 
y empezó a buscar el modo de salir de la casa. 












El ogro ronco durante toda la noche y al otro día, 
lo primero que hizo fue ir al cuarto para comprobar 
si habían engordado los muchachos. jY cual no sería 
su asombro a! ver el cuarto vacío! Hz 




El ogro se puso sus botas gigantescas y comenzó la 
persecución de los muchachos. Andaba a través de 
los ríos, subiendo montanas y buscándolos por todos 


los sitios. 









Los muchachos en estos momentos se encontraban no 
muy lejos de su querida casa. Cuando amaneció, 
Pulgarcito vio las piedrecitas blancas que había tirado 
y por medio de ellas, se dirigió con sus hermanitos 
hacia la casa. Sí 








ogro dormía, roncando de tal manera, que hasta 
la misma roca comenzó a temblar y los muchachos 
también temblaban de miedo. Pero Pulgarcito no se 
asusto y ordeno a sus hermanos que corrieran rápida¬ 
mente hacia su casa. SU 




Pulgarcito se acerco al ogro, le quito las botas corre¬ 
doras y se las puso. Las botas le quedaron bien, ya 
que como eran mágicas, a todo el que se las ponía, 
les quedaban bien. 1^3 




ulqarcito dio unos pasos y se encontró^ en su casa. 
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Al poco roto llegaron los otros hermanos. Así, pues, 
la familia del leñador se junto de nuevo. ® 












